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EL BRIGADIER VILLACAMPA

Murió el 12 de este mes en el presidio de Melilla.
Los conservadores, que se opusieron tenazmente á su 

traslado á un presidiodela Península; los fusionistas, que 
lo prometieron sin cumplirlo, y el insurrecto en Sagunto, 
que echó toda su influencia en el peso de la balanza 
para impedirlo, todos deben estar ya satisfechos.

Cuando llegue el día de exigir responsabilidades, el 
recuerdo del cruel martirio sufrido por el hombre digno, 
el soldado valeroso y el republicano convencido que aca­
ba de morir en Melilla, nos obligará á ser inexorables 
con los que no han tenido compasión para él.

Ya no existe Villacampa; ya pueden dormir tranqui­
los los monárquicos, que no le han perdonado el terror 
que les hizo sentir el 19 de Septiembre, y los republica­
nos que lo negaron cuando lo vieron vencido.

Ya no hablará do aquellos sucesos; ya no pedirá es­
trecha cuenta á nadie: al llevarse á la tumba ciertos se­
cretos revolucionarios, parece como que indulta flaque­
zas, debilidades V miedos ajenos.

No es ocasión ésta de vanas lamentaciones ni de in­
culpaciones estériles, sino de recogernos en nosotros 
mismos y pensar en que á todos alcanza alguna res­

ponsabilidad en la muerto do Villacampa, por no haber 
obrado todos como él.

Aceptemos orgullosos y agradecidos el ejemplo que 
nos deja por herencia; pensemos en aliviar la suerte de 
su hija, mártir do todos los dolores; no olvidemos nunca 
lo que con él han hecho los quo deben á la insurrección 
los puestos quo ocupan, ó imitemos su valor, su patriotis­
mo y la noble resignación con quo lia soportado los em­
bates de la suerte adversa.

Lloremos sobro su sepulcro, sí, poro sean lágrimas do 
coraje las quo vertamos, no de dolor inútil y tardío. 101 
hombre que muero como Villacampa por haber cumpli­
do su deber, en unos tiempos en quo tantos so olvidan, 
merece algo más que el tributo do unas lágrimas, secas 
al mismo tiempo que vertidas; merece quo su nombre 
sea esculpido on ol pecho de todo buen republicano, 
para que en las horas de desfallecimiento lo preste for­
taleza y brío.

I’ero si alguien cree que debe derramar lágrimas de 
pena, derrámelas por los republicanos que, divorciados 
de la dignidad, sirven de comparsa á la monarquía; por 
los que, envueltos olímpicamente en el manto de la in­
diferencia, no alzan á toda hora su voz contra los que 
cubren á España de vergüenza y de ruinas; por los que, 
atentos exclusivamente ásu interés, fian filosóficamente 
al tiempo las soluciones que anticiparon siempre la 
constancia y el esfuerzo. Por éstos, por éstos sí que hay 
que verter lágrimas de pena, y más que de pena de ver­
güenza; pero ¿por Villacampa? Por Villacampa no.

De seguro que si al espirar en el presidio, lejos de to­
do lo que amaba, excepto su hija, le hubiera sido dable 
vivirá la manera que otros viven, no habría trocado 
su honrada muerte por tan deshonrosa vida.

Los hombres como Villacampa prefieren morir en pre­
sidio por haber cumplido con su deber, á vivir en la 
opulencia por hacerle traición.

hubiese al rudo golpo respondido!
Rugido pavoroso, pues lo lanza, 
cuando ol miedo suplanta á injusticia, 
por ni ¡liaros do bocas la venganza.
No permitió la suerte 
quo prestara á su causa eso servicio, 
y en lejana prisión lo halló la muerte; 
mas consumado allí su sacrificio, 
el sufrimiento acrecentó su gloria, 
y do valor y abnegación ejemplo, 
le cuenta entre los mártires la historia 
y en todo pecho libre tiene un templo.
Honremos, pues, nosotros su memoria; 
mas no haciéndole, en fúnebre velada, 
de discursos y lágrimas ofrenda, 
sino siguiendo con valor la senda 
que su heroísmo nos dejó trazada.

¡BASTA YA DE FIESTAS!

Ya no es sólo El. Motín, eterno enemigo de todas las 
mamarrachadas, el quo truena contra las veladas con 
dulces y los banquetes con brindis. Es el propio D. Ma­
nuel Rttiz Zorrilla; como si dijéramos, el verdadero za­
ragozano.

Se comprende.
El hombre que lleva tantos años en el destierro por no 

abatir la bandera revolucionaria; quo ve las privacio­
nes de los emigrados; que toca la falta do recursos in­
dispensables para hacer triunfar la causa; el hombre ese 
debe estar hasta la punta de los pelos de tanta correría 
inútil, tanto banquete negativo, tanto entusiasmo ficti­
cio, tanto abrazo á las tinas yerbas, tanto sacrificio al 
rosbif, tanta fraternidad al champagne, y tanta música 
celestial.

Sí; el Sr. Ruiz Zorrilla debe temblar cada vez quo se 
acerca el día de su santo, ó el aniversario de la procla­
mación de la República, ó el de la revolución de Sep­
tiembre; ó al enterarse de que cualquier orador patrió­
tico ambulante toma el trote en dirección á provincias, 
porque ya sabe lo que le espera.

Telegramas de adhesión (sin fusil); ofrecimientos de 
vidas y haciendas (sin dinero); y las consabidas pala­
bras de egregio, ilustre, insigne, eminente, y otras que, 
si bien las merece todas, deben empalagarlo á fuerza de 
oirlas repetir sin ton ni son; y en soco.

¡Y cómo so reirá desdeñosamente, él, que lleva la 
clave de la política revolucionaria, cuando lea cierta» 
afirmaciones de algunos oradores do banquetes! Y lo» 
llamo así, porque hay ciudadano para quien el pronun­
ciar discursos (siempre el mismo) constituye una espe­
cialidad, casi un oficio, y, sin casi, una bonita manera 
do llenar la andorga.

Que estamos unidos todos los republicanos... Que no 
tiene D. Manuel masque decir ¡á ía lucha! para quo el 
país en masa (el orador á la cabeza por supuesto) so 
eche á la calle... Que se ha realizado en Londres un 
empréstito de quinientos millones... Que para el día tan­
tos de tal mes, á las doce menos cinco minutos y cuaren­
ta segundos de la noche, se sublevarán las guarniciones 
de tai y tal ciudad... Todo esto aseguran con aplauso ri­
dículo’, deslizando al oído del que tienen más cerca la 
especie de que lo han escuchado de labios del propio don 
Manuel, lo cual hace bien poco honor á su reserva.

¡Y D. Manuel en tanto quemándose la figura en Pa­
rís por no encontrar cien hombres de posición (que bien 
los hay en el partido), que , á dos mil duros cada uno, lu 
reúnan cuatro millones para aplicarlos á la realización 
de su sueño constante!

K-tá ocurriendo aquí con los partidarios de cartel de 
la revolución algo de lo que sucedía con la nobleza 
emigrada de Francia en 1792 y 93; ni lineen nada, ni 
dejan hacer, ni sirven mas que para darse importancia á 
costa de la causa que debían defender, ni realizan otros 
sacrificios que los indispensables para estar siempre en 
escena con uno ú otro pretexto.

DESCANSE EN PAZ

Por sus venas corría 
de un héroe la sangre generosa, 
y á la voz de su sangre respondía; 
por eso en la prisión halló la fosa. 
Consecuente y leal entre traidores, 
guardó la fe jurada, 
y en aras de la idea profesada, 
sacrificando bienestar y honores, 
sin temor del contrario á los furores, 
al campo se lanzó; mas fué vencido 
y á muerte por rebelde condenado, 
que es siempre criminal el sublevado, 
si lograr la victoria no ha sabido.
Salvó la conveniencia, 
de piedad torpemente disfrazada , 
del honrado caudillo la existencia, 
y fué á los cuatro vientos pregonada 
del poder victorioso la clemencia.
¿ La clemencia? No tal. Gracia mentida ,
cruel sarcasmo resultó el indulto
que on negra tumba sepultóle en vida.
Encerrado en infecto calabozo,
por el clima su mal exacerbado,
de asistencia privado,
ó escuchando el sollozo
de la hija adorada
al dolor para siempre condenada,
¡cuántas veces, doblando sa tortnento,
surgiría en su mente
el recuerdo dichoso del momento
en que ol fin esperaba del valiente!
¡Cómo hubiese mostrado
entonces, do su pecho la entereza,
en el cuadro, á la vista del soldado,
tranquilo el ¡miso y alta la cabeza!
Y al caer por el plomo traspasado,
¡qué potente rugidoAyuntamiento de Madrid
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EL MOTÍN

Tiempo es yo do quo esto termine, y de que hoya un 
poco más do seriedad y do sentido revolucionario; que 
so cacaree menos y se haga más; que cedan ol monopo­
lio de llamar la atención pública, que vienen usufruc­
tuando sin méritos bastantes, cuatro caballeros cotorras; 
que no entonen cánticos do triunfo por victorius no al­
canzadas, ni mixtifiquen la verdad; en suma, que no 
contribuyan á sostener lo existente, haciendo dudar á los 
pobres de espíritu de la necesidad de adelantar lo por­
venir.

-Monos reuniónos para charlar, nnaos discursos para 
comer, monos comidas para brindar, y un poco más do 
amor á la causa y do respeto á los que por olla sufren: 
así infundiremos los revolucionarios más confianza al 
país y más temor á los monárquicos que lo explotan; de
10 coutrario, sólo lograren-'* ponernos en ridículo, é in­
sultar la veneranda mein , : , .fe losCebrián, los Manga­
do, los Ferrándiz, los Vollós, los Villacampas y cuantos 
han muerto , y de los que viven en el extranjero ó llenan 
los presidios por haber querido traer, exponiendo su 
vida, lo que muchos eseen anticipar celebrando banque­
tes y veladas musicales.

Nada do eso so necesita para demostrar quo hay mu­
chos republicanos en España, pues harto lo sabon los 
monárquicos, ni para patentizar que 1). Manuel Ruiz 
Zorrilla tiene la mayor suma de simpatías, y quien le ad­
mire, le siga y esté dispuesto á sacrificarse por el triun­
fo de la idea que simboliza; pero dignamente, en silen­
cio, sin tomar á cada paso en boca su nombre ni atri­
buirle pensamientos, palabras y ¡danés que jamás tuvo.

Nosotros mismos, que nunca fuimos de su partido ni 
le debemos favor alguno, hemos hecho algo más por la 
causa revolucionaria que todos esos insoportables mur-

uistas del patriotismo, siempre dispuestos á desafinar
ando trompetazos; y la prueba de que estamos en lo 

cierto al obrar nsí, so ve patente en el último ruego que 
el Sr. Ruiz Zorrilla ha hecho á los suyos, para que supri­
man en adelante esas fiestas y esos banquetes, que tantas 
veces hemos censurado, y piensen un poco más en los 
emigrados y en los que arrastran una cadena por defen­
der do verdad la causa revolucionaria.

Pues aun cuando, como dijo Alarcón en su comedia 
Los pechón privilegiados,

Para hacer yo lo que debo 
solo á lo que debo miro, 
ni á otros efetos aspiro 
ni do otras causas me muevo,

siempre es grato coincidir en ideas con personas á quie­
nes so respeta y so estima.

Y en tal sentido, permítasenos congratularnos, en 
nombro de todos los que no han celebrado banquetes el
11 do Febrero, do que D. Manuel Ruiz Zorrilla los haya 
encontrado también extemporáneos y tenido la franque­
za de manifestarlo nsí, para que en lo sucesivo no hagan 
los revolucionarios esos alardes intempestivos y contra­
producentes.

------------- -- —

SOÑABA EL CIEGO...

Como siempre quo una excisión ó una dosgraoia per­
turba ó aflige al partido revolucionario, los periódicos 
ministeriales sacan partido de la muerto do Villacampa 
para echar á volar la especio de que D. Manuel Ruiz Zo­
rrilla, hondamente conmovido por ella, renunciad su 
actitud y piensa venir á España acogiéndose á la lega­
lidad.

Eso quisieran los monárquicos para vivir tranquilos; 
que Ruiz Zorrilla di jaso de sor la protesta constante cón­
ica sus tropelías y desafueros, la amenaza quo los coliibe 
y asusta, y la esperanza do los que anhelan el triunfo de 
la República.

¡Ruiz Zorrilla en España! Eso es un sueño. El pode­
roso, el temible, el único enemigo, puedo decirse, que 
tiene la restauración, quedaría entonces desarmado.

¿Cómo iba á mantener vivo como ahora el espíritu re­
volucionario, ofreciendo el ejemplo de su conducta para 
animar á los débiles y los tibios, si como l’i y Salmorón 
vivía tranquilamente en modio de la monarquía res­
taurada V

No; Zorrilla no dará gusto á sus enemigos aceptando 
la lucha en ol terreno quo quieran presentársela, sino en 
ol único en quo ol éxito puede ser fecundo y prove­
choso.

El sabe que no derribará á las instituciones viviendo 
al amparo de la legalidad que le ofrecen, y combatiendo 
con las únicas armas quo deja en sus manos el enemigo, 
y tiene, y con razón, más fe en el poder de las suyas que 
en el sufragio, por ejemplo, que le concedieran los go­
biernos restauradores.

Allí, en el extranjero, Zorrilla es la bandera revolu­
cionaria; aquí sería un soldado, más ó menos ¡lustre, de 
la causa republicana, pero que no guiaría al comba­
tiente á la lucha y á la victoria: allí, pues, está su pues­
to hasta la hora del combato.

Y no importa quo, como auguran los quo le temen ó 
envidian, sea eterna su expatriación, ni que su muerte 
en extraño suelo pueda llegar antes que la terminación 
do su obra; mejor es eso que acabar, como seguramente 
acabaría, en medio do esta política de miserias, mu­
riéndose repentinamente de asco.

No vendrá, pues, como los ministeriales pretenden; 
que nadie se suicida por complacer al adversario.

MANOJO DE FLO R ES MÍSTICAS

Si elparroqitidermo de Castro Urdíales no so hace mi­
llonario, vaso puede decir que no hay un español que 
junte dos pesetas, porque ¡cuidado si hace negocios en

comestibles, bebestibles, etc., sin pagar un céntimo á la 
Hacienda ni al municipio!

Tampoco en asuntos místicos se le escapa una rata, 
y si por rarísima casualidad no puede cobrar algún en­
tierro ó bautizo, se lo carga en cuenta al sacris, que ya 
está más harto de él que de ayudar misas, y se encuen­
tra empeñado hasta los ojos con su amo.

Tal vez diga el pobre en sus momentos de mal humor, 
que son todos los del día,

Que los dineros
del sacristán 
del culto vienen 
y al cura van.

Un t il Domingo, neo hasta la médula de los huesos, 
ha perpetrado una hazaña en Castro Urdíales rompiendo 
un número de El Motíx y quemándole.

Con eso ha descargado su conciencia y se ha quedado 
tan satisfecho. Casi tanto como cuando daba micos á su 
difunta mujer, para ir á dar lecciones nocturnas do in­
tolerancia ú una íntima amiga suya, tabernera, pasando 
á su lado lu noche entera, hasta que, como de costumbre, 
se iba á oir misa y dar gracias á Dios, que tanto protege 
la cria de atunes.

Negóse el de Itiudellots á presentar los libros bautis­
males para ci censo de quintos disponibles, y le impu­
sieron tres meses de suspensión de su cargo, trescientas 
pesetas de multa y las costas.

Dispuesto á reintegrarse de lo que la autoridad civil 
lo cobró, so niega ahora rotundamente á pagar la cuota 
de consumos, y además se embolsa diez duros mensuales 
que el ayuntamiento asignó á un individuo para que 
cuidase ¡leí reloj público, sin que el reloj ande ni ese sea 
el camino.

La cosa es fácil de remediar. Con otro multazo como 
el de marras, entrará en cintura ese codicioso reve­
rendo.

En la iglesia del Corazón de Jesús de Tarragona se 
han repartido á los fieles unas hojitas tituladas La In­
quisición.

Según tal papelito, el Santo Oficio fué la institución 
más buena y saludable que hemos tenido por estos cató­
licos reinos.

Firma el documento un tal P. y P.
Y doblo \V se necesita para estampar semejantes asne­

rías.

El maestro de Arrióla (Alava) se ha quejado al obis­
po do su diócesis y ó la Junta provincial de instrucción 
pública de haber sido insultado desde el púlpito por el 
cura de su pueblo.

¡Quejarse al obispo! Ganas de perder el tiempo. Lo 
práctico hubiera sido obligar al cura á quejarse de al­
guna caricia recibida.

Todo lo demás es música.

Bárbaros al frente.
Lo que sigue es de un pcriodicucho carlista, La Leal­

tad Navarra:
«Ya saben nuestros lectores quo Villacampa ha 

muerto.
O ha ¡do al otro barrio ó proclamar la República, s

Los carlistas rebeldes ó leales 
no deben andar nunca sin bozales.

Diee el cuervo de Santa Cruz de la Zarza quo no ad­
mitirá como padrinos en los bautizos á los librepensa­
dores, ni á los que no confiesen ni comulgen por Pascua 
Florida.

Eso será cuando se limiten á soltarle los catorce cuar­
tos que cobra por esa faena; cuando le apunten una bue­
na propina, de á duro pongo por caso, ¿á que se ablanda?

Por si acaso, que no hagan la prueba.

Si Perico el de Roda y su compañera se han ido á 
Vioh á pasar una temporadita; si esta excursión ha de 
durar muchos ó pocos meses; si ella va ó no más robus­
ta que de costumbre, ¿qué le importa á nadie?

Esperemos á ver el fruto del místico viaje, y enton­
ces podremos decidir; pues si por el fruto se conoce el 
árbol, por el retoño al presbítero, y viceversa.

E lpáler de Viznar (Granada) tiene dos amas á su 
servicio.

Trabajo 1c mando á ese cura, místicamente bigamo, 
para sufrir las consiguientes peloteras que forzosamente 
habrán de ocurrir todos los días en su santa casa.

P A L O S  Y P E D R A D A S

El retrato que publicamos eu este número está toma­
do de la última fotografía quo se sacó del heroico briga­
dier Villacampa en el presidio.

En la acreditada fotografía do F. de Pablo, Puerta del 
Sol, 15, so vendo á 1,50 en tarjeta americana y 5 pese- 
setas en Gran Salón.

El Sr. l’ortuondo, coronel retirado de ingenieros, que 
dijo hace tres años en ol Casino progresista que no eran 
ni hombres de honor los republicanos que dentro de la 
ley trabajaban por el triunfo de sus ideales, hoy está tan 
unido á los dinásticos como en otro tiempo lo estuvo á 
Ruiz Zorrilla.

Nunca me infundió confianza este señor, y por esto 
nunca lo elogié con el entusiasmo que por sus declara­
ciones merecía.

Tongo yo una gran nariz para oler Marios, Castelares 
y Portuomlos.

Un ex administrador de rentas estancadas de Jerez 
ha ingresado en la cárcel para ser trasladado al presi­
dio que indique la dirección general de Penales, por 
haber desfalcado la cantidad de 33.000 duros.

¡Torpe ! ¡Chambón! No á presidio, al palo merecía ir 
por dejarse coger de ese modo.

¿O no hay mas que deshonrar así la clase de ladro­
nes administrativo-restauradores?

El buen desfalcador, conservador ó fusionista, debo 
distinguirse por la limpieza en las operaciones.

Haciendo el elogio de Camús, dice un periódico con­
servador que, como otros profesores notables, no llegó 
ú  ninguna Academia; modesto y bien hallado con m i  

suerte, no aspiró mas que al respeto do sus discípulos v 
á la consideración de las gentes.

De aquí resulta un mérito, el no llegar á ser académi­
co y otro, ol tener modestia.

Bien se puede jurar que este suelto no ha sido inspi­
rado por Cánovas ni ha obtenido su visto bueno.

Dice un periódico de Zaragoza que el Sr. Ramírez, 
procesado por el desfalco del Banco de España, ha ingre­
sado en el manicomio de aquella población, después de 
haber sido reconocido por los médicos forenses y el alie­
nista Sr. Almenara.

Pues si se generaliza el procedimiento, pronto podrá 
aplicarse á la E«puña de la restauración la célebre frase 
de O'Donnel!.

Será, ya que no un presidio, un manicomio suelto.

Dice un periódico que en dieciocho meses se han fu­
gado 256 presos do las cárceles y presidios de España.

Pues no se comprende quo queden en ellos inquilinos, 
porque es mucho menor el número do criminales que en 
ese tiempo son habidos por la policía.

Verdad es que nunca faltan periodistas para llenar las 
plazas que deja la fuga.

Según un periódico conservador, necesitamos la uni­
dad ibérica, la unión con nuestros hermanos de Améri­
ca, la reconquista de Gibraltar y la consolidación en Ma­
rruecos.

Pues no debía ser esa la opinión do sus correligiona­
rios cuando gobernaban, al creer que nos sobraban las 
Carolinas.

Becerra ha estado á punto de dimitir, pero se sacrifi­
ca por patriotismo y continúa en el ministerio de Ultra­
mar.

Mas vale así, sobro todo para Cuba, pues nadie como 
Manola conoce como debe tratársela.

¡Puedo tanto la costumbre!

Dícese que Romero Robledo y Sagasta han llegado á 
una inteligencia, que se hará pública en los debates 
parlamentarios.

Comprendo entonces por qué el primero se separó de 
Cánovas cuando entregó el poder á los fusionistas: 
para estar en disposición de irse con ellos.

Se asegura que va á discutirse en el Congreso sobro 
la conducta quo deben seguir los diputados cuando so 
les exigen explicaciones por personas extrañas á la Cá­
mara.

Pero las leyes del valor y la dignidad ¿se hacen tam­
bién en el Congreso?

Se calcula que en los meses de Abril y Marzo próxi­
mos se irán de Málaga y pueblos inmediatos de cinco á 
seis mil emigrantes.

No se molesto Sagasta pensando on la reducción del 
ejército. A este paso dentro de poco tiempo se reducirá 
él solo por falta de españoles.

El gobierno tiene un proyecto de ley de pesca, que so 
ha leído en el Senado.

No hace falta, dirán con seguridad muchos de sus fun­
cionarios: para pescar mucho lo que nos estorba es la 
ley.

Dice La Monarquía que el Sr. Cánovas, sin ser Dios, 
comparado con los hombres que so estilan en otros par­
tidos, lo parece.

Pues si lo que más se parece á Dios es Cánovas, na­
die extrañará que me declare oficialmente ateo.

N U E V A  P U B L IC A C IO N

GENTE NUEVA
C R ÍT IC A  IN D U C T IV A

P or  LUIS PARÍS 
PRECIO DEL TOMO: DOS PESETAS

E n  e s t a  o b r a  s e  a n a l iz a n  l a s  p e r s o n a l i d a d e s  y  lo s  
t r a b a jo s  d e  P o m p e y o  C e n e r .  B o n a f o u x ,  R o s a r io  d e  
A c u ñ a .  N a k e n s ,  C a v i a .  D e g e la u  . S a w a  , F e r n á n d e z  
S h a w .  Z a h o n c r o ,  U r r e c h a ,  P a s o .  D lc e n ta  . A m o r ó s ,  F e ­
r r a r i ,  L ó p e z  B a g o ,  A l t a m i r a , V e rd e s  M o n te n e g r o  y  
O r t e g a  M o re jó n .
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